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sido el descabezamiento de Hizbulá y la des-
trucción de la mayor parte de sus considera-
bles reservas de guerra. No derivado directa-
mente de las acciones israelíes ha sido el 
súbito derrocamiento del régimen de los As-
sad en Siria que ha supuesto para Irán la pér-
dida de otra posibilidad de ataques indirectos 
contra Israel a la vez que reabastecía a Hizbu-
lá en Líbano. La neutralización de todo el 
mecanismo iraní de amenaza a Israel –con la 
provisional excepción de los hutíes– ha origi-
nado a su vez que los ayatolás tuvieron que 
recurrir a ataques directos para responder a 
las repetidas provocaciones israelíes. Esta 
confrontación directa ha servido para com-
probar la enorme diferencia operativa entre 
ambos bandos. Los misiles y especialmente 
los drones iraníes se han mostrado muy vul-
nerables ante los sistemas de defensa aérea 
israelíes incluso disparados en salvas masivas. 
La aviación israelí –notablemente los aviones 
furtivos F-35– han podido neutralizar las de-
fensas antiaéreas de las instalaciones iraníes 

dejando expuestos sus centros nucleares y 
fábricas de misiles.

Aunque la herida principal en Gaza esté a 
punto de dejar de sangrar, hay otra en Cisjor-
dania que todavía no se ha cauterizado y ha-
brá que atender con constancia y delicadeza. 
La actitud de los colonos israelíes en ese que-
so de gruyer en que se ha convertido la rivera 
al oeste del río Jordán, unida al desprecio y 
maltrato del gobierno del Sr. Netanyahu a la 
Autoridad palestina con la que comparte ad-
ministración, tienen que cesar inmediata-
mente si no queremos que el paciente vuelva 
a desestabilizarse.

Probablemente han detectado Uds. una 
cierta sensación de urgencia en estas líneas y 
podrían preguntarse ¿a qué vienen estas pri-
sas en este «momento de paz» en que están a 

punto de callar las armas en Gaza? He inten-
tado describir aquí la sensación que puede 
tener el gobierno iraní en este momento en 
que su estrategia fundamental –levantada 
durante largos años y con gran esfuerzo– se 
ha derrumbado originando la percepción de 
estar acorralados. Este estado de ánimo que 
intuyo –de ser correcto– les puede llevar a 
querer dotarse con armas nucleares para res-
taurar el perdido equilibrio con Israel. Para 
ello están técnicamente preparados; pero si 
se dejaran llevar por su desesperación para 
construir cabezas nucleares para sus misiles, 
creo que a la inminente administración 
Trump no le quedaría más remedio que in-
tervenir militarmente –bien directamente o 
en combinación con Israel– para evitarlo. Las 
consecuencias de un Irán armado nuclear-
mente y con una sensación de humillación 
tras la derrota sufrida pueden ir mucho más 
allá de Israel pues veríamos a Arabia Saudí y 
posiblemente a Turquía y Egipto emprender 
una carrera por dotarse con armas nucleares 

con lo que todo el Oriente Medio se desesta-
bilizaría rápidamente.

A la administración Biden la situación de 
Gaza se le fue de las manos. No supo detener 
a Netanyahu y el conflicto se extendió conse-
cuentemente. Pero la eficacia operativa israe-
lí junto a un apoyo armamentístico norte-
americano sin límites ha creado una situación 
nueva en todo el Oriente Medio. Esperemos 
que el nuevo equipo de Trump se centre no 
solo en navegar la presente coyuntura en 
Gaza sino simultáneamente en prever su rá-
pida evolución con más firmeza y acierto que 
lo que hemos visto hasta ahora.

C
uando una persona –o un 
país–tiene una herida san-
grante y tras un enorme esfuer-
zo los médicos logran detener 
la hemorragia, el siguiente 

paso debe ser estabilizar al paciente. Algo así 
tendría que pasar tras el reciente y ansiado 
acuerdo de alto el fuego en Gaza. Y esta fase 
de estabilización es importante acometerla 
bien y sobre todo, es inaplazable. Está en 
juego la paz en Oriente Medio y a nuestro 
paciente le debemos identificar con claridad: 
es Irán. No volverse a equivocar con el herido 
será vital.

El apoyo incondicional de la administración 
Biden a las prolongadas represalias del Sr. Ne-
tanyahu tras el ataque de 
Hamas del sábado 
7.10.2023 ha traído consi-
go una serie de conse-
cuencias estratégicas que 
han alterado profunda-
mente el statu quo de 
todo el Oriente Medio. Y 
esto a pesar de que el pre-
sidente Biden intentó que 
las llamas de Gaza no se 
extendieran a la región. 
Las guerras se sabe cómo 
comienzan pero no cómo 
acaban; especialmente 
en este caso cuando lo 
único que podía frenar a 
Netanyahu –ante su evi-
dente falta de proyecto 
para la gobernanza de 
Gaza del día después–  
era la interrupción del 
suministro norteameri-
cano de armamento y 
municiones. Este corte 
no se utilizó y la guerra fue 
tomando su propio curso marcada 
básicamente por la agenda personal 
de Netanyahu y la eficacia operativa del ejér-
cito israelí.

La consecuencia estratégica más clara de a 
donde nos ha conducido todo este descon-
trolado proceso es –paradójicamente– al des-
moronamiento de todo el sistema ofensivo 
contra Israel diseñado por Irán. Los ayatolás 
trataron históricamente de evitar la confron-
tación directa con Israel amenazándole por 
medio de sus organizaciones asociadas: Ha-
mas en Gaza, Hizbulá desde Líbano, los hu-
tíes en el norte del Yemen y varias fuerzas 
afines desde Siria. Todo este costoso anda-
miaje se ha venido abajo por la eficacia del 
ejército israelí y especialmente de su servicio 
de inteligencia. Realmente espectacular ha 
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E
l uno de septiembre de 2017, 
poco después de los ataques 
de Barcelona y Cambrils, 
el portavoz de la Generalitat 
dijo que «si alguien lo que 

quiere insinuar es que esos atentados 
se podían haber evitado, que tenga el co-
raje de decirlo». Fue la primera sombra 
para ocultar que aquellas acciones yiha-
distas improvisadas sorprendieron a 
unos Mossos de Escuadra que, carentes 
entonces de experiencia, no supieron 
identificar a tiempo que la explosión de 
Alcanar –que se llevó por delante a buena 
parte de la célula liderada por el imán de 
Ripoll, incluyéndole a éste– había sido el 
primer episodio de tales acontecimien-
tos. Ello, a pesar de que tenían informa-
ción policial procedente de Bélgica sobre 
ese individuo y de que habían recibido 
un aviso de posible atentado en las Ram-
blas por parte de la NCTC norteamerica-
na. Además, en lo inmediato, rechazaron 
la ayuda de la Guardia Civil en un afán 
de ocultar su incompetencia en materia 
de explosivos. Eso sí, una vez producido 
el ataque barcelonés, los Mossos mostra-
ron su capacidad para repeler el que se 
produjo después en Cambrils, abatiendo 
a los cinco terroristas participantes. A ello 
siguió el cerco y muerte, incomprensible 
por innecesaria, de Younes Abouyaa-
qoub –el terrorista al que se atribuyó la 
matanza de Barcelona–, con lo que hicie-
ron desaparecer a casi todos los testigos 
del suceso.

Pero ahí no acabó el asunto. Había 
que extender otras sombras para eximir 
al gobierno catalán de cualquier respon-
sabilidad política. Por eso surgió la tesis 
de que, en realidad, Abdelbaki Es Satty 
–imán de Ripoll– era un confidente del 
CNI, con lo que la organización de los 
atentados se extendía hacia el oscuro 
tinglado del espionaje español. Una tesis 
a la que se adhirió la izquierda radical 
para tapar que la alcaldesa Ada Colau 
se había negado a instalar elementos 
de seguridad pasiva en Barcelona, pese 
a la experiencia previa del Paseo de los 
Ingleses de Niza. Pero ahora esa fantasía 
se ha venido abajo al desclasificarse los 
documentos del CNI al respecto. Aun 
así, los nacionalistas catalanes persisten, 
erre que erre, en su mentira. Por eso 
ha llegado el momento de señalar sin 
ambages que aquellos atentados no 
pudieron evitarse gracias a la ineptitud 
de los Mossos.
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